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Banco Hispano de Ediíícación 
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A s o c i á n d o s e a esta impor ían íe en í ídad se ob í iene capiíal en préstamo — anticipo con u n interés 
de 2,10 por 100 anual para a d q u i r i r f i n c a s r ú s t i c a s y u r b a n a s , c a n c e l a c i ó n d e h i * 

p o ^ e c a s o l i b e r a c i ó n d e c a r g a s . 
D o t e s para los hijos , comercio o industria con arreglo a las d i spos ic iones de los E s t a t u t o s , amor-
fizándolo en largo plazo. A b r e a s u s asociados cartillas de ahorro d e s d e una peseta , d is frutando 
de un beneficio de 4 por 100 anual, L a M u i u a d e l B a n c o H i s p a n o d e E d i í i c a c i S n 
garantiza a los asociados al Banco el pago de s u s cuotas de ahorro o de amortización, en c.iso 
d e fallecimiento e inuti l idad permanente para el trabajo, p u d i e n d o el los o s u s h e í e d e r o s d is fru­
tar de la 

C A S A P R O P I A 

L A F I N C A R Ú S T I C A 

E L C A P I T A L S U S C R I T O 

o L A D O T E D E L O S H I J O S 
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G A R A B A T O S 

H A C E F A L T A UN C R O N I S T A 

Teruel carece Je cronisfa oficial. No íiene guien 

por imperativo manJaío Je! cargo orJene sus re-

cuerJos, ensalce sus virtuJcs, muesire la belleza aw 

gusía Je su viJa, ni quien emulanJo al ilusíte vafe 

que íanío amó sus calles veíusías, empinaJas y somm 

hrias, pero glotiosas, al ilustre y venerado Don 

Miguel Valles, acierte a conJensar sobre las álheas 

cuaríillas esfos magníficos versos suyos: 

"Hay un pueblo en España 
cuyas orlas cl Turia besa y baña; 
orlas que en foJo el frente 
del Sur y Jel Poniente 
son: templo Je ojival irreprochable, 
casas, conventos, fábricas, hoteles, 
y paseos, y huertos, y vergeles. 
Jo el cultivo intensivo es aJmirable...„ 

* * » 
Teruel y su provincia poseen un copioso caudal 

Je riqueza arquitectónica que bien encauzado pOm 

dría valerle el apoyo valiosísimo de la voluptuosiJaJ 

turística. Si la ciuJad se agosta, se pierJe en la 

naja, ¿qué esperanza cabe para esos pueblos sin 

apoyo alguno, sin mentores, sin estímulos? La ciu-

JaJ, maJre Je los pueblos. Jabeles protección, en-

vianJo Je vez en vez sus embajaJas Je arte a través 

Je esas alboreas realiJaJes que pasman los espíritus. 

Esto sentaJo es preciso admitir que Teruel y su pro­

vincia necesitan un hombre que comprenda sus an­

sias, que acierte a interpretar sus ambiciones, que 

logre reflejar toda la belleza, toda la armonía, toda 

la grandiosidad de sus monumentos representa­

tivos, de sus torres mudejares de afiligranado encaje, 

desús plazas irregulares, de sus calles sinuosas, de 

su huerta reducida pero ubérrima, de sus leyendas, 

de su historia. Teruel necesita guien honre su me­

moria, quien le haga justicia, y nadie con más tííu' 

los que Manuel Abril, "Die^o Teruel.. 

Hace unos meses los compañeros petioJisías de­

dicáronle un sencillo homenaje. Una fiesta en el 

Teatro Marín. V Teruel, hidalgo y señor siempre, 

la elevó a la categoría de gran gala. Tal entusiasmo 

puso en la empresa y con tanta prodigalidad acudió 

al llamamiento. ¿Resultado? Varios cientos de pese-

ias para atender a su saluJ en crisis y unos momenm 

tos de emoción y de alegría, es decir, cuanto se an­

helaba. 

Pero todo pasa; el bienestar por la ayuda en ma­

teria y la ilusión por el apoyo en esencia, y hoy, a 

los cuatro meses Jel homenaje, considero Je justicia 

solicitar para " Diego Teruel„ la plaza Je cronista 

Je la ciuJaJ. 

La obra Je "Diego Teruel„ es copiosísima, valiosa, 

honraJa y sin Jisputa alguna notable. A lo largo 

Je su viJa ha escrito centenares Je bellas crónicas 

en honor a Teruel, amor Je sus amores, y, lo mismo 

cuanJo viajero en ruta interminable saturaba su 

espíritu con las enseñanzas Je otros pueblos, que, 

quieto en Teruel renJía culto fervoroso a la muchas 

veces ingrata tarea Jel perioJismo, la única misión 

de su pluma era cantar, cantar las íraJiciones, las 

glorias, las Julzuras, la vi Ja misma Je Tetuel. y 
Jurante treinta años—i tojo un poema Je viJa!— 

ha caminado en pos de la quimera que dignificara 

el nombre de su adorado pueblo. 

En su juventud abandonó el lar de sus mayores 

deslumhrado por las incitantes promesas de oíros 

pueblos. Entonces era poeta y novelista del espíritu, 

de la esencia, y buscaba consuelo, y honores, y ri­

quezas, en la idealización de un arte que por bien 

amado de su alma se le ofrecía espléndido. Su cora­

zón, si no en girones por las encrucijadas de la ilu­

sión, si en muestrario de su quijotismo, de su voca­

ción y de su arte, se ahondó en los pensiles olorosos 

de la fama sin lograr el opimo retoño que hace 

bella la vida. Su gran amor, su único y caro amor, 

se encerraba en el estrecho horizonte de Teruel, a 

quien dedicaba su inspiración de poeta y su patri­

monio de hijo pródigo. En la empresa, ciclópea, 

agotó energías y caudal, JejanJo a lo largo Jel ca­

mino, vida, ilusiones, bienestar... 

« « 
Manolo Abril merece el honor gue solicito. Lo 

merece por Teruel, por él mismo—juglar caiJo « 

indigente—y por los viejos " Valeretes. que tanto lo 

necesitan.,. 
ALONSO B E A 
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LEYENDA TUROLENSE 

EL PUENTE DE DOÑA ELVIRA 
I 

En la época legendaria en que la Histo­
ria titubea entre incompletos pergaminos, 
una mujer, de clase humilde, atraía la ad­
miración de los turolenses con el hechizo 
de su hermosura. 

Esbelta, morena, de rasgados ojos y es­
tatuario cuerpo, más de una vez fué motivo 
inconsciente (el recato era su mejor galar­
dón) de que el silencio medroso de las ca­
lles se interrumpiera con el fragor de las 
reyertas. 

Elvira se llamaba la bella joven que de 
tal guisa traía revuelta a la juventud turo-
Icnse. 

Y no sólo a la juventud, pues que cerca 
de su casa vivía un sesudo y opulento va­
rón que repetidas veces le expusiera sus 
pretensiones amorosas sin obtener otra 
respuesta que el desprecio. Mortificado en 
su amor propio con tanto desdén, el opu­
lento varón juró vengarse. 

Así las cosas, un apuesto doncel, de lina­
juda familia turolense, requirió en amores 
a la hermosa joven quien si en un princi­
pio lo escuchó con recelo, no tardó en con­
vencerse de la sinceridad del cariño y co­
rresponder a él con vehemencia. 

¡Infausta travesura del niño del carcaj! 
Estos amores hallaron la oposición más 
enconada de la nobleza turolense a la que 
se sumó el despecho del fracasado preten­
diente que no perdía ocasión para obstruir 
la feHcidad en que vivían los jóvenes aman­
tes. 

Sin embargo, éstos no cejaron en su em­
peño de ver realizados sus anhelos. Y así, 
una hermosa mañana de primavera se ce­
lebraron los esponsales desprovistos de la 
pompa y solemnidad que correspondía a 
la categoría del doncel. 

Poco después de esto se trasladaron a 
unas fincas que en Villastar él poseía, evi­
tando con ello las impertinencias de ami­
gos y familiares que tan mal vieron la rea­
lización del matrimonio. 

En la paz del campo hallaron la del es­
píritu. Transcurrieron los días venturosos.. 

II 

Frecuentemente, por exigencias de los 
negocios, precisaba interrumpir el plácido 
idilio con viajes que el marido de Elvira 
realizaba a la ciudad para atender sus 
asuntos. 

Caballero en brioso potro efectuaba el 
recorrido por el camino que cruzaba el río 
por el puente de San Francisco, único en­
tonces, y emplazado, aproximadamente, 
donde hoy está el de Hierro. 

III 

Fué un día gris y triste de otoño. 
Al declinar la borrascosa tarde, el mari­

do de doña Elvira hubo de acudir a la ciu­
dad requerido por asunto urgente. 

Algo impresionó a la bella la intempes­
tiva llamada, pues que, cual si presintiera 
un funesto suceso, hizo a su marido objeto 
de una tierna e interminable despedida. 

Pasaron las horas; y más que sobrado 
el tiempo prudencial para el regreso, sin 
que el esperado lo hiciera. 

Y el temor empezó a tejer sus mil tortu­
ras en el espíritu inquieto de la joven es­
posa... 

Ya cerrada la noche, y ante la posibili­
dad de una desgracia, salieron los deudos 
en busca de su señor. 

En el puente de San Francisco, a la os­
cilante luz de las teas, hallaron muertos ji­
nete y cabalgadura. 

Fué creencia popular que el opulento va­
rón había cumplido su venganza. 

Pasaron los días. Un poco repuesta del 
dolor que tal desgracia produjo en su co­
razón, doña Elvira se hizo cargo de sus 
bienes y comprendiendo que por ello había 
de visitar frecuentemente la ciudad, para 
no pasar por el lugar donde asesinaron a 
su amado, mandó construir un nuevo ca­
mino que dio origen al puente de su nom­
bre. 

Tal es la leyenda, transmitida de genera­
ción en generación, del puente de doña El­
vira conocido vulgarmente por puente de 
tablas. 

La destartalada situación de éste, mil 
veces ha hecho temer su fin, y más cuando 
las crecidas del Turia elevan las aguas has­
ta el arranque del pretil que se estremece 
convulsionado ante el arrollador empuje 
de la corriente. 

Pero, a pesar de ello, el puente subsiste, 
cual si obedeciendo al sentimiento que lo 
creó, quisiera demostrar eternamente que 
nada hay más fuerte que el Amor. 

A. S. 
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V É N G A S E A MI TIERRA... 

«Que somos muy brutos. . . , 

Que somos muy tercos.. . í 

Que se nos antoja meter la cabeza í 

dentro de un botijo, y...ique la metemos!* 

Mentira.. . mentira. . . 

íNo es ciertol 

Me quema la sangre, 

me crispa los nervios, 

me duele.. . me duele 

en lo hondo del pecho, 

oir esas cosas 

cuando me hallo lejos 

de la patria chica; 

la tierra en que tengo, 

cual santas reliquias, tesoros del alma, 

guardados los restos 

de aquellos dos seres 

que en su amor me dieron 

la vida y las alas 

con que alzara el vuelo 

por los horizontes de la fantasía 

mi espíritu inquieto. 

Véngase a mi tierra, 

señor forastero; 

que como llevamos 

los pechos abiertos, 

libres las ideas 

y así las palabras y los pensamientos, 

verá que no somos los aragoneses 

ni brutos ni tercos, 

frente a las razones 

y cara a los hechos. 

Verá que subimos 

con el propio esfuerzo, 

sin hipocresías 

y sin rendimientos, 

hacia las alturas donde están la gloria, 

la fama, el dinero. . . 

Y desde la cumbre— 

¡felices aquellos 

que llegan!—sonríen 

humildes diciendo: 

«Esto que he logrado, 

ni es mi vanagloria, ni tiene algún mérito, 

todo el que se afane 

vencerá en la lucha por un noble empeño». 

Y verá que aún sigue viviendo la raza 

de aquel noble pueblo 

altivo, gigante, 

que cuando donaba coronas y cetros 

decía a los reyes: 

«Teneos... teneos, 

igual que un monarca 

cada uno valemos». 

Véngase a mi tierra, 

señor forastero; 

no piense, ni diga, ni juzgue, ni falle 

sin conocimiento. 

Me quema la sangre, 

me crispa los nervios, 

me duele. . . me duele 

en lo hondo del pecho, 

oir esas cosas que se dicen lejos. 

Vengase a mi tierra, 

señor forastero; 

que yo le aseguro que en cuanto conozca 

el alma del pueblo, 

si alguno le dice que somos muy brutos, 

que somos muy tercos, 

que se nos antoja meter la cabeza 

dentro de un botijo, y...¡que la metemos!... 

usted, con reproche, 

gritará al momento: 

[Mentira... mentira! 

iNo es ciertol 

GONZÁLEZ QUINTILLA 
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J O Y A S A R T Í S T I C A S 

El Frontal del Altar Mayor de la Catedral de Teruel 
De verdadero alarde de técnica, si que 

también de factura exquisita c irreprocha­
ble, el Frontal de San Pedro de la Catedral 
es una bella obra de arte, en que cl mo­
desto autor puso toda su alma, sin rega­
teos, y queriendo superarse a sí mismo, 
produjo algo digno de ser firmado por los 
Arphcs o Cellinis. 

De una pureza de estilo, su trazado, so­
brio dentro de las inimitables filigranas y 
aun recargos de adornos a que casi incons­
cientemente se deriva al tratar el Barroco, 
buscando más la composición que el deta­
lle, sin despreciar a éste por completo, 
Pedro Palacio, el Zaragozano, trazó los 
tres medallones en los que aún hay alguna 
reminiscencia en la forma de su ejecución 
de los Renacentistas Berruguete y Joli; 
trazos valientes si que un tanto duros, 
aunque no muy acusados en el central y la 
derecha (La Anunciación y Santiago) más 
definidos en el de la izquierda (San Pedro); 
de tal forma aun llamaba la atención dicha 
escuela que en el tiempo en que se cons­
truyó el Frontal, cuando ya el Barroco se 
había formado, aun se conservaba la retina 
herida por la visión del Renacimiento. A 
ello se debe sin duda el nombre con que el 
vulgo dio en llamar a la obra el «Frontal 
de San Pedro de la Catedral*, porque sin 
duda alguna es lo que más llamaba la 
atención: el repujado del medallón de San 
Pedro; y como muy bien dice el adagio: 
«Vox pópuli...», efectivamente es, de los 
tres, el mejor repujado, en el que se ve 
más seguro el buril del artista, y en el que, 
entre sus «brusquedades», se percibe cla­
ramente el martillazo creador. Una vez re­
pujados estos tres motivos—base de la 
obra —hubo de encuadrarlos y aquí echó 
mano del estilo; el Barroco le daba mate­
rial, o mejor dicho, motivos ornamentales 
más que suficientes para la composición, 
sólo hubo de tener la discreción, o por 
mejor decir, el gusto artístico necesario, 
que sabe abstenerse de hojarasca inútil 

que sólo sirve para distraer vanamente la 
atención sin dejarla fijar en algo determi­
nado, que no tema las miradas de la críti­
ca, recurso layl desgraciadamente muy so­
corrido y por tanto muy usado por las me­
dianías que tal vez tengan una maravillosa 
ejecución, pero también, tal vez, ignoren 
que en una obra de arte, es la que se unen 
admirablemente en el mismo artista, la 
mente creadora y a su servicio la mano 
hábil que ejecuta. 

Por depronto, repujó los angelotes que 
sostienen los medallones de factura irre­
prochable junto con los rasgos anejos al 
estilo, guirnaldas; etc., y luego, quiso hacer 
algo que llamase la atención, y empezó, 
con verdadero conocimiento del oficio, a 
abollar la chapa, para luego, en las volu­
tas de encima de los medallones, rematar­
los en esquina viva, alarde, si se quiere, 
más de ar tesano que de artista; no obstan­
te, el conjunto de la obra también lo acre­
dita como tal, y no de los menos inspi­
rados. 

Murió Pedro Palacio, sin poder terminar 
la obra, en la que sin duda puso su cariño, 
si bien dejó ya t razados los jarrones de 
azucenas de los lados, y unas manos he­
chas a su escuela, que habían de terminar­
lo, también con cariño, su hermano, fué el 
que dio remate a la obra, que en esta Ca­
tedral puede admirarse, como uno de los 
más valientes repujados de su época. 

EPIFANIO A B A D 
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P I R U E T A S 

R O M P I E N D O L A N Z A S 

Hace algunos días llegó a Teruel un via­
jero andarríos, catador experto de emo­
ciones. Procedía de Valencia, de la ciudad 
fcstcra y colorista por excelencia y cuando 
sus ojos ascendieron por sobre la cumbre 
monumental de la Escalinata, quedó pren­
dido en la luminaria de la ciudad que se 
goza en el encanto de una sin par leyenda 
de amor. 

Y fué el huésped ideal. Sus labios can­
taron la donosura que la envuelve y en 
arrebatos de entusiasmo sincero la conci­
bió como a mujer que para ser bonita no 
ha menester de los artificios de tocador. 

Su alma de poeta veía a las estrellas 
como a puntos luminosos que tuvieran la 
misión de alumbrar sus pasos; a la luna 
como a la puntuación mágica y cumbre de 
la luz celeste. El abandono de la ciudad se 
le antojaba que eran caricias; la soledad, 
coqueteos; el mutismo, susurros, dulces 
susurros de amor inagotable. Hasta las 
piedras de sus casonas, piedras que rezan 
el grato vivir, explicaban a su alma de ar­
tista toda una historia aureolada de hechos 
memorables. 

El viajero andarr íos quedó prendido en 
la gesta heroica y callada, en la gesta bi­
zarra de Aragón que es pedazo purísimo 
del alma de España . Y escuchó sus coplas; 
la melodía de sus cantares; la letra brava 
que ríe y la letra amante que llora. Y el 
gran poema que se llama «jota» fué para 
él la dulce ambrosía de un líquido burbu­
jeante, lírico. El poeta andariego se rindió 
a sus encantos como el soldado biseño al 
caudillo que cuenta las batallas por vic­
torias. 
- No es la primera vez que el alma de un 

visitante se embriaga de lirismos, de gran­
dezas, ni mucho menos es un fenómeno. 

T a n í o monía la fecha del 30 de sepfiem* 

bre d e 1932, cuan ío esta del 29 de abril 

de 1933, si en las dos se ofrece un h o m e ­

naje s incero al Teruel de nues tros fer . 

vores . 

Al cronista no le extraña que al viajero 
andarr íos le pareciera que hasta la opalina 
luz de los días tristones, de los días grises 
realzaba los cuerpos esbeltos de las to­
rres, y no le extraña porque la exaltación 
admirativa puede hacer de Teruel un festón 
de arte exquisito. 

Tal vez la postura adoptada por el via­
jero que hace unos días fué nuestro hués­
ped, la califiquen de humorística, de extra-
vagante,pero también existirá quien le dará 
el nombre de romántica. Lo primero nos 
parece una blasfemia; lo segundo un acier-
to.El mundo alimenta aún por ventura, pe­
se al torbellino que parece poseerlo por 
completo, mortales que viven sus mejores 
instantes en las páginas románticas y lo 
que a muchos parece vulgar, para ellos es 
extraordinariamente hermoso. 

Si Teruel no es muestrario de bellezas, 
tampoco merece una opinión desfavorable; 
precisamente por la leyenda vejatoria que 
lo atenaza. Cuando llega un viajero por 
vez primera teme hallar un pueblo sórdido 
y desgraciado. Este temor se desvanece 
presto, y4 que si no encuentra un emporio 
de riquezas y de fantasías, gusta al menos 
del hechizo de un pueblo que quiere sei* 
tenido en cuenta en el intercambio espiri­
tual del mundo y muy capaz de hacer vivif 
inefables momentos de historia y de arte. 

DIÁBOLO -
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EN Lt ID Mil 
Teruel, en la Edad Media, era una de 

las poblaciones más importantes de Ara­
gón bajo el punto de vista industrial. 

Tenía ricas y renombradas manufacturas 
para la fabricación de tejidos de lana; los 
panos de Teruel, llamados veinticuatrenos, 
eran notables por su brillo y consistencia. 
Todos los años se exportaba considerable 
número de piezas a Francia e Italia. 

Empero, esta industria fué decayendo 
por haber sido imitados o contrahechos 
los paños de Teruel, por los fabricantes de j 
Narbona y Carcasona. j 

Muchos de los habitantes de nuestra] 
ciudad se dedicaron al curtido de pieles, a i 
la cuchillería y a la alfarería. Los zur ra - ' 
dores y curtidores constituían un gremio 
considerable; y en el siglo XIV tenían sus 
ordenanzas para el buen régimen, como lo 
atestiguan los fueros de la Comunidad. 

Los artífices de instrumentos de corte 
eran célebres por la hechura de cuchillos, 
dagas y puñales que labraban con esme­
rada finura, dándoles un temple singular. 
De este arte no queda hoy el menor vesti­
gio. 

La loza fina de Teruel era bastante cele­
brada en el siglo XV, pero la fabricación 
fué degenerando y los alfareros de hoy se 
dedican tan sólo a fabricar loza ordinaria. 

(PRUNEDA. Memoria Je la Ciudad del Turia) 

CORAZÓN DE AMOR 
¡Corazón de amor! Cielo y nubes; 

la íIerra se enjoya de /lores... 

I Corazón doloroso! Del ¡lanío de ías ojos 

¡a vida florece de amores. 
¡Amor, amor! símbolo el más incólume de la poesía; 
¿guien no siníió su corazón deshecho, 
con los sieíe puñales en su pecho..? 
Suena ¡a lira; 

Corazón amoroso, amor de confíteor. 

me confieso: Amor es la vida. 

¡ Oh! Temblar en amor ían quedo 

de cosas ían bellas... 

Amor; por íus sieíe heridas 

parece gue lloran sieíe esírellas. 
J . M . 

LOS AMANTES DE TERUEL 
El tema es tan importante como manido. 
Una y mil veces se ha llamailo la aten­

ción sobre este particular, sin que nadie 
haya tomado nota, ni puesto medios. 

Hoy insistimos con todo el calor de 
nuestra respetuosa pero enérgica pro­
testa. 

Las momias de los Amantes de Teruel, 
no pueden ni deben continuar en tal aban­
dono. 

La leyenda traspasó fronteras y ¡levó el 
nombre de Teruel por todos los confines, 
dio nota de color a nuestro pueblo y marcó 
un carácter nada deshonroso par t los tu-
rolenses. 

Cuando los datos históricos no son 
firmes la tradición y la leyenda, pasan 
por tal y en este caso concreto, en que más 
de una vez se ha inspirado la literatura en 
sus composiciones, para culminar en el 
drama de Hartzenbusch y hasta la música 
con Bretón de los Herreros, hemos de lan­
zar a los cuatro vientos la voz de muchos 
turolenses que con nosotros han sentido 
el sonrojo de tanta dejadez. 

La Comisión de Monumentos, el Patro- \ 
nato de Turismo, la Diputación, el Ayun-
tamiento, todos los Centros oficiales de i 
esta índole, tienen el ineludible deber de 
preocuparse de estas cosas, deben ser los 
valedores y guardianes de lo que la tradi­
ción nos legó, como dote, la más sincera, 
desinteresada y valente. 

Poco a poco cl remanso de espirituahdad, 
espejo de generaciones anteriores, va des­
apareciendo no sólo de Teruel capitalidad, 
sino también de la provincia y si bien es 
cierto que hemos de seguir los ritmos de 
los actuales tiempos, no menos cierto es la 
veneración y el respeto que debemos a la 
labor y sentimientos de nuestros antece­
sores. 

Una vez más insistimos e insistiremos 
hasta que nuestra voz se desgañite o en­
ronquezca de tanto protestar. 

iLas momias de los Amantes de Teruel, 
no pueden ni deben continuar en tal aban-
donol 

KTLIN 
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EL JUGLAR DE CASTILLA 
Soy Juglar de feria, humilde trovero, 

que va por lugares, ventas, romerías, 
recitando trovas de su cancionero, 
hecho con las flores de las picardías. 
Amor he gustado por esos caminos 
adorando mozas de burdos sayales, 
y he cantado loas y mil desatinos, 
entre los festivos cortejos nupciales. 
Conocí las artes de las felonías 
escuchando cuentos por esos mesones, 
diciendo acertijos en las mancebías, 
dándome puñadas con los bravucones. 
Una aventurilla torció mi camino 
y cambié el carácter de burlo en austero, 
y fui por entonces un buen peregrino 
que «el santo» llamaban por lo milagrero. 
Troqué luego el sayo por esta alegría 
que entre cascabeles dentro me retoza, 
y escapé una noche de cierta alquería 
llevándome, juntos, la muía y la moza. 
Y como la suerte me quiso trovero, 
recorro lugares, ventas, romerías, 
recitando trovas de mi cancionero, 
hecho con las flores de las picardías. 

( D e la zarzuela en dos ac£os y en verso, ori> 
gínal de Luis de Cas í ro y de A n s e l m o Alarcón, 
música del maes£ro Balaguer, estrenada con 
éxiéo extraordinario, en el Teaíro A p o l o , de Va­
lencia, el día 15 del m e s en curso,^ 

"En la suya... 

En la rosa de su carne — 
fría nieve — 
rojo fuego —de volcán. 

En sus senos —caperuzas 
de unas fresas 
de algún liquido letal. 

En sus ojos—dos abismos— 
negras fauces — 
con reflejos de metal . 

En su boca de diablesa — 
brasa ardiendo — 
rosa abierta—de Bagdad. 

Fui pu lsando mis amores , 
con temblores 
de algún célebre sul tán. 
Y fundido con su esencia 
muer to o vivo 
en la suya me hal larán. 

JERONIMIN 

E S T A M P A S 

El Viaducto 
— » < • • > « — 

Estamos en el Viaducto percibiendo la 
misma sensación que si es tuviéramos a 
bordo de un gran t ransat lánt ico , a soma-
dos a su borda, hemos sentido el vértigo, 
pero el panorama vis lumbrado discrepa 
m u c h o de un mar de encrespadas o mur­
muran tes olas. 

C o m o el vacío conjunto de un pantalón 
cubista, los t rozos sembrados de verdura 
de la minúscula huerta que lame sus mo­
j o n e s - b a n d a s de sus lados —hemos visto 
t rozos multiformes de diferentes telas, 
formando una alfombra tan mísera cual 
si estuviera hecha con retazos pres tados 
que una trapera encontró acaso en la 
búsqueda ingrata de cierto dia fatal. 

C o m o un «puente los suspiros» menos 
románt ico y más dinámico, ofrece a la 
vindicta pública, ejecutadas en sus p ico­
tas , las cabezas de una luz que cogida 
por el cuello, no da más destellos que los 
de su parpadeo agónico. Seguramente 
que desde la estación, el tablado de las 
ejecuciones, con sus sombras negras , se­
rá más tétrico y las b o m b o n a s de sus 
co lumnatas como faros abandonados , nos 
dirán las causas y el por qué de haber 
encallado este barco de fantasías en tan 
estratégico lugar. 

Visto Teruel desde el lado del ensanche 
nos da cabal idea de ser éste un castillo 
medieval en que el Viaducto hace de puen­
te levadizo; la calle de Valencia, de portal 
y la torre de San Juan, torre de homenaje 
abatida por el t iempo y el espacio. 

MENDA. 
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T R I U N F O T A R D Í O 
' Dando tumbos , c o m o si el dest ino qui­
siera apartarle de la sociedad, así vivió 
esta ingenua y gigantesca alma en cu>as 
venas había un genio de esta raza hispana, 
de esta raza inclaudicante ante el despre­
cio y luchadora hasta el fin. 

Montoya hacía esfuerzos sobrehuma­
nos por ocultar la gravedad de su enfer­
medad a su anc iana madre . Dos seres lu­
chaban en silencio por la vida. 

P o r todo abrigo tenían una desvenci­
jada buhardilla, carente de luz y sol. 

P o r un lado el hambre , por o t ro , un 
m u n d o adelantando a dest iempo con per­
juicio para seleccionar lo malo y lo bueno 
en materia de ar te . 

¿Qué hacer ante esa perspectiva sin so­

luc ión? 
Comprendía su fin. 
De pronto cogió un gran lingote de 

bar ro y empezó a darle vida. Aquella ro­
jiza pasta empezó a tener forma. ¡Quien 
había de decir que aquellas líneas hechas 
por el genio habían de figurar en la his to­
ria como obra cumbre . 

Terminada esta labor se lanzó a la calle 
en busca de quien le facilitara un bloque 
de mármol . Varios amigos negáronse po­
niéndole c o m o pretexto su dehcado esta­
do. Alguien, mejor amigo, leyó en sus 
ojos la tragedia y cedióle lo necesario para 
terminar su obra. Esta representaba tres 
seres h u m a n o s en la desgracia y por tí­
tulo púsole «Inhumanidad». 

Cayó enfermo. Sus grandes ojos per­
dían la belleza de sus rasgos . Montoya 
no ignoraba su cercano final. Madre e 
hijo silenciaban el trágico fin 

El escultor encargó a su madre se hi­
ciese cargo de la obra su buen amigo el 
pintor Coronado . 

Una m a ñ a n a otoñal cerró el genio los 
ojos. Excasos vecinos y su gran amigo 
siguiéronle hasta el sagrado r e c i n t o 
e terno. 

La exposición iba a celebrarse. Coro­

nado presentó «Inhumanidad>. Los artiS' 
tas daban los úl t imos toques a sus obras . 

Apoteósica fué la inauguración. Inmen-
so gentío llenaba las grandes salas. 

La obra de Montoya pasaba inadver^ 
tida. El jurado anduvo vacilando entre 
dos obras . P o r fin llegó la hora de ver la 
del maest ro . Este y sus acompañan tes 
quedaron parados, lo que despertó en eí 
público una vivísima curiosidad y le h izo 
acudir silencioso para conocer el mo^ 
tivo origen de esa admiración. Una firma 
invisible díó lugar a señalar de te rminados 
art is tas , más cotejado el número súpose 
el nombre de su autor , desconocido para 
ellos y al preguntar por él, Coronado hizo 
saber: «El autor falleció hace un mes». 

Siguió' a estas palabras un murmul lo , 
seguramente de lástima, que fué cor tado 
por los señores del jurado para declarar 
o torgado el primer premio a esta obra. 

Coronado no esperó a más . Corrió a dar 
tan fausta noticia a la que, desde la 
muerte de su amigo, era su segunda 
madre. —1»»»^^. 

El jurado se personó en la humilde 
casa de la anciana para haccr 'e presente 
el sent imiento por la pérdida de un art is ta 
como Montoya, a la vez que le hacían 
entrega del premio ganado por él. 

La anciana recibió la noticia con gran 
alegría que rápidamente tornóse en llan­
to y díjoles: 

— .Agradezco a ustedes sus palabras y 
la justicia que han hecho a mi hijo pero. . . 
¡es ya tarde!. . . 

La ancia madre de Montoya legó al 
único verdadero amigo de su hijo, la casi 
total idad de las cien mil pesetas del pre­
mio ganado por la obra de su hijo. 

Este hermoso rasgo fué la nota culmi­
nante de aquellas dos a lmas que tan bien 
conocían la lucha por la vida. 

JOSÉ A N D U J 
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¡ Fábrica modelo de CERVEZA y de HIELO 
i M A D R I D 

I Depositarlo exclusivo en la provincia: EMILIANO P. PÉREZ 
^ ^ ^ ^ a n a o o o a a a Q D o a a a o a D o a a a a a a a o o a a a a a a a D o a D o o a a a o a o o a a a a a a a a Q a a a o a D o o a o o o o a o o a a o a a a a o a a a D a D a a D i 
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La isla de Fernando Poo y el continente 
Americano, proporcionan los cacaos que la 
técnica moderna y la experiencia de más de 50 
años de fabricación, convierten en los exquisi­
tos CHOCOLATES MUÑOZ. 

12 calidades diferentes y 12 precios distin­
tos, satisfacen todos los paladares y todas las 
posibilidades económicas. 

Solo los 

chocolates IllíOZ 
le proporcionarán la satisfacción que da el 
comprar bien. 

1 

« S e . 

S A S T R E R Í A Z U E R A S 

Z A R A G O Z A 

Visitará a su clientela y público en general todas las temporadas 

Representante en Teruel: A R S E N I O P É R E Z 
R A M Ó N Y C A J A L , 4 5 



* Relojería, Orfebrería y Bisutería fina * 

iRf lMON POLO MñRTIN I 
S U C E S O R DE V. FERNÁNDEZ 

JOAQUÍN COSÍA, 1 T E R U E L 

A L P A R G A T E R Í A 

C E S Á R E O P É R E Z 
E n e l l a e n o o n í r a r á V . l o s ú l t i m o s 1 0 0 m o d e l o * d e Z A P A T I L L A S F A N T A S Í A 

p a r a l a p r e s e n t e t e m p o r a d a 

S o g a s — B r a m a n t e s — C o r d e l e s — C i n c h a s y T r i l l a d e r a s d o c á ñ a m o 

C a r l o s C a s i e l , Í28 y M a r i a n o M u ñ o z , 1 T E R U E L 

Z A P A T E R Í A 

D O M I N G O H Í N O J O S A 
C a l z a d o h e c h o y a l a m e d i d a E s p e c i a l i d a d e n a H a s n o v e d a d e s 

N U E V O S M O D E L O S P A R A C A D A T E M P O R A D A 
Calzaiio directo del fabricante ai consumidor. Zapatos parí cabaiiero desde 12,50 pesetas en adelante, para señora 

y niño a precias verdaderamente increíbles 
G r a n T a l l e r d e c o m p o s i u r a s E L R Á P I D O 

Visitad esta casa y os convencereis de cuanto dice nPero no confundáis el domicílloll 

P l a z a d e C a r l o s C a s ^ e l , n ú m . 3 , n ú m . 3 y M u ñ o z D e g r a í n , 1 7 T E R U E L i 

T A L L E R DE HOJALALEBlA - CRISTALERÍA - FONTANERÍA 

A N T O N I O M A I C A S 
• " 1 

I n s t a l a c i o n e s d e C u a r t o s d e B a ñ o — W, C. — B i d e t s — L a v a b o s — 

T u b o d e h i e r r o y p l o m o — E l e c t r o B o m b a s — T e r m o S i fón 

y t o d o lo c o n c e r « i i e n t e a i r a m o 

P I D A V . P R f i S ' i P U E S T O S E N 

S A N J U A N , 3 3 T E R U E L 

I M P . B . V I L L A N U E V A - M . D E G R A I N , 2 - T E R U E L 


